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preceder del sonido de la trompeta. 
Acuérdate de Ettenheim y de las céle- 11 

bres asechanzas ; espera el día señala.• 
do, imita a Chéréas que sa.le de las ti­
nieblas solo, mudo y enmascarado ... 
La prudencia nos conduce al fin que 
deseamos, cuando e\>Cuchamos.. sus con­
sejos. Anda , pues, énvuelto en las som­
bras., 

Bien está ; dejo :para los que quiercll 
vivir mucho tiempo esa virtud tan c9-
barde. 

Jersey, agosto de 1853. 

XIII 

Es el i.poyo del orden, es buen cai 
lico y afim¡a la prosperidad pública. !A 
traición se viste de general francés; i 
arzobispo, deslumbrado, bendice al dil 
E xito, y lo que ayer foé crimen, llllJ 
es hazaña. El perpunte de la probidai 
se vuelve del revés. y punto concluid!. 
La virtud se manda retirar y el honor■ 
ya un viejo loco que debemos atar ,lea. 
tro de una. mazmorra. Ilustre peusatlil, 
procuremos que esa nueva moral pello 
tre en nuestros duros eerebros. B• 
que, la emboscada, que nos hace tri• 
far, es justa, honrada. y legítima, y 
al revés que sucede a las mujeres s 
de a los Estados; qu~ cuando el ett 
roen se hace viejo, se hennosea, y 
convierte en cisne el que antes epi. e 
vo. · Todo cadáver útil exhala olor 
ámbar ¿ Quién habla ya en junio de 
crímenes de diciembre? Ha llovido 
roncho desde entonces. La cue · 
queda .reducida a lo siguiente : el 

A JOVENAI, 

l 

Vol vamos a la. escuela, mi querido 
Juve!Ull. Ven, hombre de marfil y de 
oro, baja del tribunal, desde donde has 
hecho resonar tus versos inimitables 
por espacio de dos mil años. Tengo que 
comunicarte cosas asombrosas. Ten en­
tendido que, según dice Riancey, cuan­
do ha pasado algiín tiempo por encima 
de la sangre, al cabo de un año o dos, 
el asesinato ya no es asesinato y el robo 
·ya ·no es robo ; nos afirma también el 
s'!lñor Veuillot, que tiene algo de Igna­
cio y de Auriol, que cuando la hora ha 
dado la vuelta en el reloj-lo que hace 
el elocrio de nuestro entendimiento,-

º con tal que en Nuestra Señora se que-
me incienso y que el subscritor lea cier­
ta clase de periódicos muy bien pensa­
dos, sale alegre de su sudario, ayudad? 
por M. Fould, lavado por jueces y _aci­
calado por hermosas, rodeado de cre­
yentes y de apóstoles, a despecho de 
nosotros, ilusos y ·poetas, el mal que 
adquiere de pronto la forma y la figu­

ra del bien. 

el tisú, el algodón y el azúcar p 
ran, y el tiempo todo lo borra. El 
jurio y la traición, en cuando 
los años, tienen la propiedad de 
la deformidad y la bajeza, y el sini 
asesinato, manchado de fango, ca 
su faz de espectro en cara de ángel. 

m 

Como al mismo tiempo, en ese t 
jo normal, la virtud se convierte en 
ta y el bien en vicio, has de saber 
cuando Saturno hace correr el ti 
Nerón es un salvador y Espartaco 
un bandido. En vano se oponen 11 
zón y la justicia, hablándonos • 
los oídos ; deb'emos dejarlas que 
muren, como a dos viejas, sin l)llO .. 
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aao. Narciso gacetero apedrea a Scé- hecho dueñas en loe tiempos modernos 
'fOla. Tenemos que acostumbrarnoe a las' gentes de su calaña, que declaran 
llllll nuevo modo de ver las cosas, a ver a la luz de los pálidos fulgores de las 
• Malesherbe mirando a Delangle. y a velas de la sacristía que Juana de · Arco 
proclamar que Lebéeuf es grande y Per- es una cortesana y Mesalina una ,·ir­
lÍI hermoso, y a dejar el pudor en ~l gen. Esto es lo que demuestran los cu­
fondo del la,abo. ras, los obispos y los talapuinos en tres 

puntos, en nomb're del Dios vivo, y lo 
rv . que el ratero que me limpia el bolsillo 

· prueba por A más B, es decir, por Ar-
Lo bneuo, lo seguro, lo verdadero es gout más Baroche. 

el oro que estd. encerrado en nuestra 
eaja. Es extravagante el hombre que, 
cuando todo se desquicia, protesta. sólo 

VI 

ante ~na.nación y se atreve.ª n:~fes- ¿No tenemos, maestro, motivo para 
brse indignado. Es necesano v1v1r co- indignamos? ¿ Pero de qué nos servirá? 
IIIO iodo el mundo y no obstinarse en Estamos acostumbrados los pensadores 
!1Ml exista l? que _ha desaparecido. Todo a contemplar menos. a los grandes hom­
mnere aqu'. ab~¡o, el ágml_a como el bres·enanos; lo mismo tú, que eres sa­
gasano ; m1 levita está agu¡ereada por tírico, que yo, que soy tribuno mira,. 
los codos, ffii:s zapatQs s~ tacones, mi mos muy alfo, y por eso los ~robres 
a>mbrero v1e¡o ; ¿ y queréis que la ver- vulgares dicen que esb, es nuestra en­
dad abrigue la pretensión, rara y ex- fermedad. Huímos de encontrarnos con 
tnvagante, de ser eterna, de no mojar-. tQnt9s y con perversos. Cuando Dom-

. • cuando llueve, de ser hermosa. siem- bidau enseña la calva y Fould adelan­
~• de reinar siendo pobre y de no roo- ta. la barba, prefiero ver a J acobo Crenr 
~ cuando se le retuerce el pescuezo?... y tú prefieres ver a Catón ; la gloria de 
Cmdadanos, forzoso es resignarse :i. la los héroes y de los ·sabios que Dios creó 
nrdad de los hechos. es . una visión eterna y sagrada, y des-

V 

lumbrados, contemplando el espacio, 
pasamos la vida viendo resplandecer en 
el éter puro a los gigantes, a los pensa-

Bobre est-0 los charlatanes predican a dores o a los capitanes, mirando entre 
IU auditori? de idiotas, soplones, esta- el rnido de los lejanos clarines y sobre 
fadores, filisteos. La Bolsa se ríe; el el mundo en que reinan aún las soro­
alza ofrece a los balances prismas ilu- bras,- mezclando con los rayos sus va­
lllrios Y la melíllua hipocresía, prorrum- gos pretales de oro, infu:Üdad de carros 
pe en aforismos. Ganan mucho y están que vuelan por las nubes ; porque hiere 
_may eontentos. Estas son, mi querido y ofende nuestra vista el enjambre ce 
Juvenal, las máximas de estos tiempos. pícaros y de rameras que revolotea en 
Un snbdiácono, encerrado en no sé qué · torno nuestro, haciéndonos bajar loe 
fllbnco, ae encontró estas verdades ha- ojos pensativos. . 
rriendo en Montrouge, y las aprovechó Pero reflexionemos y no seamos tan 
'- hilbilmente, que con ellas ~ han exclusivistas. Yo aborrezco loe cor&ZQ-
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b t tú. desconfías de ellos · es de la antigua mchnac1ón la av ~a~my • . ¡ 
de¡·émoslos que vivan en su paz filosó- ra eterna; cada ser se comp ace en_ 

monstruosidades que halagan sus 
fica. tintos. ¿ Por qué sorprenderse de . 

crimen? ¿No hay muchos que le admi­
ran? ¿ Se han extinguido acaso Sel'!I< 

D . d esto aparte ¿podemos real- viles y rastreros? ¿No existen ya e~ 
et¡an o el 1·nst'1·nto y el tempe- cales ni serpientes? ¿No quedan ya aa, 

men e censurar · ? G d c· Anlbal 
rament-0? ¿No debemos acomodarnos nos en la tierr_a . uan o 1 :~' temible 

a la naturaleza de los seres? Las cloa- y c~;r =o~t~~:a :a;¡/ cuando ali-

cas t1ntn _su~ ::n~:/ ;: b::~~:n~;: ~~~ay eb~ios con el júbilo ~el triunfo rt-
sac~r o~r:s :e h~lla muy a gusto : esto lo saban radiante~ por el honzont~ enro~ 
ma' . os también Eaque; cido, las águilas _ les decían .-•Sois 
corrobora ~m f araíso del cerdo? nuestros semejantes ; lanzáis el rayo., 
¿no es el CJe~~; p ·o áspero y su- 'Actualmente los cuervos aclaman a Lt, 
Vamos a ver'. e, ge:~ · ué nos afee- cenaire. Encuenttp justo que sucedl 
t1l, ¿qué n~o:furt;ei jun{mento hay~ así; aplaudo~ los cuervos y les queilll 
ta que el n e ni ue haya agradecido ; s1 la necedad .se mezcla_ ea 
derramado ~ant:n:n ~ Álelu~, ni que el siniestro concierto, _me¡or q~e meJ?f• 
ob'.spos que ; ~ d' . la mano que le En sus periódicos no falta, ~ quendo 
Samt-A~nau en ig~o ietarios ue le Juvenal, quien declara, lo IDismo qllt 
paga, m que_ hay~ p ~stómaao; aara- los señores Arras y Beauvais, que _M 
edna!dtezc?anc•u:nl~~::ia vacil~ con':no- dríp. es la bondad misma, yl qu_e fpU!O 

ec1 os . . 1 hé aes y ensalza a os m ames 
vida por los.huracanes de las traJC~o~;'. :st:s se :emprende, y seríamos exc . 
¿ debemos sorprendernos de. qf vamente cándidos de maravillarnos 
rieu vaya a comer bellotas ba¡oh a graenl oir que los Veuillots prefieren . los 

. d ue el agua corra aCJa 
encma,d e q T plong sea Scapín y dos a los laureles. Sena e que ro 
que Dupín se~ Dupín? 

IX 

vm 
Dejemos, pues, que grite la conci 

'6 humana a cia humana, como perro que ladra 
Es antigua 1~ pro~e~s1 n un sitio es forzándose por -romper su caden_a. 1 ~119' 

la torpeza. La ignommm es 't rra a los justos proscriptos 1 1 Gloria 1 
un centro, es una costumbre, es u~ e~ los bribones triunfantes 1 No ponga 
cho, es una almohada, es una .ca~ e cara refunfuñada a estas realidades 1 
tibia y blanda, es una buena_ capa_~~ aceptemos el único y verdadero impe, 

. d · ene • la. 1gnom1ma . d ta•,. abriga cuan o con vi • . • Saludemos ¡· ubilosos al con es ""' 
resprran los seres no. M' 

es el elemento en que d ue Trestaillón, al limosnero mayor 
inmundos. No debe. sorpren ernos q rat al ran elector Bosco, y no 
en ambos mundos las víctima~ hagt ~ole?tem!s si un retórico, un senad 
coro a los ganapanes y los ne~1~s ce: un santurrón, un sofista, después 
bren las emboscadas, porque s ~s ~ haber cantado las grandezas del C 
las leyes de la madre naturaleza , es a 
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ÍJIIWM\ a los proscriptos lanzados a las se convierte en brillante pedrería a los 
10ledades, 11 los bandoleros que venció rayos del sol ; cuando la modista, sen. 
Tiberio Anfitrión. Comprenderás, ilus- tada con la aguja en la mano, suspira. 

• tre poeta, que todo eso es timbre de contemplando el camino que quisiera. 
gloria para su talento de histrión, que tomar para ir a coger flores en vez de 
quizií es el arte de adular más exquisi- coser; cuando los pájaros cantan el 
to; y que se halaga menos a Enri- amor en sus nidos ; cuando el manzano 
que Vlll, el buen rey, alabándole, que se empolva como un marqués para ir 
zahiriendo a Morus : los dictadores de al baile; cuando, despertados por el mes 
talento, que están cansados de elogios de mayo, Carlos XII y Aruba) dicen: 
crudos, están ávidos en medio de su glo- -,Ya es hora», y hacen rodar Laci:1 
ria y de su arrogancia de est-0s refina- los sangrientos tumultos, el primero los 
mientas y de estas elegancias. Así son cañones y el segundo las catapultas, yo 
los déspotas, genio cáustico. El poder exclamó :-,Salve, ¡ oh sol!» Oigo en­
y los honores son más agradables cuan- tre las flores a los alegres jilgueros y a 
do abren una ventana que cae sobre el los mirlos ; el árbol canta¡ me entrego 
cadalso del justo. El condimento más a la primavera que redobla la vida. To­
llabroso de la felicidad de los tiranos lo do brilla, y el cielo, cobijando al hom. 
constituyen los desterrados que lloran bre encantado, le tiende su vasta mira.­
a la orilla desierta del mar, los sabios d~ llena de serenidad. Entonces la hier­
lorturados y los mártires agonizantes. ba me invita y el prado me convida ; 
Juvenal, antiguo le<ln clásico, nuestro entonces absuelvo a la suerte, perdono 
'fino de Champagne y tu vino de Ma- la vida y me digo a mI mismo :-,En 
lico, los festines, los palacios y el lujo el mundo sólo debíamos amar.» Siento 
desenfrenado, la adhesión del sacerdo- en mí, como en el exterior,. que todo 
te y el amor de Friné, los triunfos, el se anima, y hablo así a las aves :­
orgollo, los obsequios, los halagos, to- cPobrefi pajarillos, ni siquiera me co­
das las voluptuosidades y todas las em- nocéis; voláis al azar por los campos, 
briagneces que saboreaba-Seyano y que por los bosques, por las praderas y por 
regalaban II Rufino, son más agradables los sembrados, 'mezclándoos con los 
al paladar, tienen sabor más delicado chorlitos, con· los gorriones y con los 
para el que no es imbécil en la copa en aguza-nieves, levantando vuestra cabe-
que ayer Sócrates bebió la cicuta. za de colores, puliendo vuestras pluma~ 

J-y, 110viembro de 1852. azules, y aunque sois preciosos, sois 

., XIV 

FLOREAL 

Cuando vuelven los hermosos días del 
lerde Flores! en los que mueren los 
Dant.ón traicionados por los Réal ; cuan­
do el ganado se agita en el fondo del 
e.labio; cuando el manantial de agua 

muy cándidos, y cantáis en los aires sin 
saber por qué; pero me inundáis de 
emociones sagradas, y cuando os oigo · 
cantar en la enramada, se abren mi11 
alas, se rejuvenece mi corazón, que as-
pira un amor sin limites, y se llena del 
infinito.• Entonces doy-rienda suelta a 
mi imaginación. En esos momentos, tú 
lo sabes, J qvenal, saco distraídamente 
un periódico de mi bolsillo, y mis ojos, 
qu.e contemplaban a los cielos, tropie-
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zan wn uno de . esos nombres que cau-
san vergüenza. ; entonces se apodera de 
mí el horror ; en los verdee bosques se 

XV 

· trá.ndome m-me aparece Némes1s mos . 
ll'e las ramas y las flores su cuello de 

STELLA 

furia. · agre el Me dormí por la noche eJ:\ la pla:,t; 
Es que queréis· que se os cons me despertó la fresca _bri~a, Y, entre ea 

hombre entero, ¡ oh deber!' ¡ oh ~a- ños abrí los ojos y vi brillar la. 
tria ! Es que <;uando tu ~stado destila matutina.. Resplandecía. én el fondo 

sangre, i oh Franoiat_l' qmer:1~: ~~~ cielo lejano con infinita y suave 
atormente la angus ia, que El aquilón huía. llevá.ndose la 
remos a ti y que se inunden ~uestros cura. El astro brillante convertl& 

0 ·0s en tan profunda compaBl n, que ::· en rocío. Aquella claridad 
d~je de mirar a los cielos para no ver s~ba. y vivía y aplacaba el escollo en 411 

más que tu sangre?... . las-olas se rompen. Parecía. un almli 
Me levanto y todo se borra ante ~ . tr4vés de una perla. La noche IIO 

b1 sólo tenao ya ante la vista ~ t y tem ceroso, b • había. disipado aún enteramen e 
a un pueblo oprimido, crím_enes ~lil ~::; sombras permanecían en vano, 
tiao agravios sin satisfacció?", gig el cielo se iluminaba wn una 
~gatadas por pigmeos, mu¡eres en Ja,s di . La claridad plateaba lo alt.o 
mazmorras, nmos en los pon~ones, 1;:~ m:ri· inclinado; el navío era . 
sidios, Senados, cadáveres sm_ sera.nao pero su vela blanca; algunas ga 
ras y gemonias. Entonces, pis~ e a sadas sobre una escarpadura, 
todas las flores que había a~st;i:;/n. kmplaban fija.mente la estrella, q1111 
mi cólera, huyo de allí, y las aves recia un ave celeste, fo~ada de 
dido prefiero la sombra, Y ª hi El Oceano seme¡ant_e al 

11 C spa.. ' • nm 
les digo que se ca en. 1 de mis blo, se dirigía hacia ella, y rugie . 

y lloro ; la estrofa que sa e . . tono bajo la miraba. brillar, te 
labios bate con sus alas e~furecidas -~1 e de ~ momento a otro se lio 

t · As1 pues, no,ua qu b ¡ 
frente tempes u?sa. I_ ' les 1 • Oh 'Inefable ternura llena a e 
de primaveras m de cielos azu ·. 1 d La, hierba verde se estremecía a 

. tú hijo de Hortensm e , de 
bandidos, Y , . . rseguir pies ; los pájaros requena.nse. 
Saint-LeU, malditos. sois P?r r oplong res dentro de los nidos : una flor, 
a los poetas! i Malditos, s01s r o o; se despertó, me dijo: - «Esa 

F ould :Magnán' Faustm segundh, p s m1· hermana.• y mientras la so 
' tritedunorro-e ¡ 

rodear al pensador s e . rt tiraba a toda prisa sus velos, o 
roso cortejo que le sigue en el desie o, ::z que salla de la. estrella y que 
en los campos, en las aldeas, por melz- di"ó•-,Soy el primer astro que 

. di f rmes figuras con os l . 1 t 
ciar vuestras s o . 

6 
_ rece ; soy la que creen en a 

árboles de las florestas I i ~aldi:: • vil: salgo de ella. He b~ado en el 
dogos, porque le encapotáis el rebisaba he brillado en el .Ta1geto; so_Y l• 
náis de hiel un corazón que dra de oro y de fuego que D1oe 
de amor I con una honda e, la frente nep 

Jersey, mayo de 1853. 
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JIIJChe. Renaze-0 cuando un mundo se por todo adorno llevaba. una. cuerda al 
aesqoicia. Naciones, soy la Poesía ar- cuello; cuando caminaba la pobre bes­
•ente. -He brillado en la frente de Moi- tia parecía un e5quelet.o, pero conser­
lés y en la frente del Dante. El león vaha bastante empuje para parecer vi­
Océano está. enamorado de mí, y cono vo todavía. 
hacia él. IYespertad, fe; virtud, valor. · El hermoso caballo de lujo decía:­
Pensadores y genios, subid.a la torre y ,Aquí el Papa., allá. el barón Brisse; 
aed centinelas. Abríos, párpados; en- para el estómago Brébant, para el alma 
cendeos, pupilas : tierra, cava el sur- Loyola.; mi amo me dice constantemen­
eo; vida, despierta. ¡ Levantaos todos te que lo que importa en el mundo es 
los que dormís, porque el que me si- que nos bendigan, beber y comer bien, 
pe, el que me envía delante es et án- y comprendiendo que mi amo tiene r&­
gel de la libertad; es el gigante de la zón, yo añado que las cocottes son el 
laz !• ornamento de los derbys. .Los puebloe 

Jersey, 31 de agosto de 1853.. necesitan un Dios servido por =rdo-

XVI 

r,os TRES CABALLOS 

tes ; nQSOtros los caballos una caballeri­
za de caoba ; el hombre la Biblia y leer 
los menos. p~riódicas PQSibles. El J oc­
key-club vale más -que el espíritu Le­
gión. Sin religión la sociedad no puede 

Tres caballos, que habían. atado al subsistir. Si yo n.o fuera caballo, quisie-
lllÍsmo árbol, estaban hablando. ra ser fraile.• 

El primero era ligero, corredor, de -,Yo quisiera. poder comer de vez 
ancaa de mármol ; valía cien mil fran- en cu:,ndo un poco de avena y un poco 
eos, estaba enjaezado de oro, era el ven- de híerba-dijo suspirando el caballo la­
eedor de, Epsom, decía: S11m qui s-um, hriego.-Trabajo sin tregua, y ya veis 
que también los animales hablan en qué flaco y qué ·triste estoy. M~ tratan 
latln. Más de cien veces le habían aca- .casi igual que a los hombres negros. 
rieiado manos blancas, y en el tur/ ha- Tan difícil 118 coD,tar los latigazos que 
bla sentido con frecuencia latir cerca yo recibo, como contar los pájaros que 
·•e él corazones de mujeres. Su propie- cantan en un bosque ; paso hambre, sed 
~ habla ganado muchas apuestas. y frío, y sin ser feroz, soy muy desdi-

El segundo cuadrúpedo pertenecía a chado.• Así habló el rocín. 
111 militar; era pequeño y formidable, Entonces, indignado y lleno de fu-
1111 de acero ; era un caballo que Raci- ror, el caballo de b~talla, contento con 
11a hubiera llamado corcel. Cuando es-. su suerte, gritó :-,¡ Viva el empera­
tab& brida.do se encabritaba, ebrio de dor !• 
alegr!a. En su gualdrapa llevaba hor­
adas est.&s tres palabras : Essliog, 
Ulm, Jeoa. Tenlá la poderosa fiereza 
~e posee el que est!l. ufano de lo que 
lile; su, caparazón era rioo y sonoro, 
7 cuando piafaba parecía que oía el 
·ambor. • 

El tercero era un caballo de lab'or ; 

XVII 

APLAUSO 

Tú, que eres una gran nación, tienes 
en la, actualidad, mientra.e en la.e som­
bras se llora y agoniza, un imperio que 

• 
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hace sonar sus espuelas, una. corte en llevan· el tricornio de tra.vés ; ya 
cuyo trono pudiera. sentarse el rey de y a, Carrelet y a, Ca.nrobert Macaire. 
Tunia., una Bolsa. en la que se crean no eres nada. ; ni siquiera. recuer 
fortunas en ocho días, floristas que arro- tu lúgubre olvido qué nación de · 
jan ramilletes a los soldados, sacerdo- Bastilla. Todos los domingos vas 1 
tes, jueces, lacayos, que bailan sobre Courtille, riendo, a saltar, a beber, 
sa.<!OB de oro una. danza macabra. ; la elido ya todo sentido moral, como 
banca postrada de hinojos arengando al prostituta ebria, a echarte en brazoe 

_- sable, pirámides de balas apiladas en un cabo, que te abofetea. Y al r · 
los .arsenales, Senado·, sermones a falta por el bulevar sombrío, donde k>s 
oe periódicos, generales con dorados veres reunieron tantos cuervos. 
brillantes, un París que se restaura ¡:or Está. bien; rebájate más aún; 
comp1eto, coches tira.dos por ocho ea- me regocija, porque nos promete 
bailas, que entran con estruendo en el gran desquite; porque tú, Francia, 
Louvre ; fiestas todos los días, bailes cenderás tanto en grandeza cuantQ. 
todas las noches, iluminaciones, juegos te rebajes ahora. El porvenir n · 
y espectáculos; en una palabra, te has de gigantesco esfuerzo. Entre 
prostituido a ese hombre miserable. _ arrastra el horrible carro de ese sá 

'J;odas tus conquistas te cayeron de ebrio, tú, que has conducido las e 
\as manos: se dice ya dos antiguos gas de las victorias, que yo te apl 
lranceses,, como se dice «los antiguos ré. Estás condenada a realizar 
romanos,, y esto hace enrojecer de ver- gios, y el mundo te verá salir de 
güenza a tus hijos actuales ; el mundo pente cuando llegue la hora y al 
se complacía con tu gloria, y te pide un desqÚite proporcionado a la. ab 
cuentas de ella, porque le era muy gra- ción, y saldrás, patria mía, cambº 
to que le despertara el sonido de tus bruscamente de forma con ex 
clarines; contemplas con miradas es- nario arranque, porque tal es la ley 
túpidas a. ese Nerón rodeado de sus Ro- prog~eso humano. Retrocede, 
mieux, disfrazados de Sénecas; escu- desciende, cae, besa. los pies de tu 
chas complacido los cantos de esa colee- y de sus criados; besa a Troplong, 
ción de obispos, que mientras el César a Baroche; desciende más, que 

• pasa revista a su harén, entonan el Sal- acerca el día; desciende más, 
11utn fac imperato1em (por la de bribón se aproxima la hora. 
deb1eran substituir esta. última frase). Esto me regocija, porque abrigo 
-Tu alma se queda humilde, como un fe en tu porvenir, que comprendo' 
perro bajo el pie que le aplasta ; tu · ha de llegar el instante en que 
Noventa. y Tres recibe a cada momento con firmeza:-,¡ Basta!, Todo 
latigazos del expatriado que ayer era través de ti como al través de una 
ludibrio de Europa. Dilapidas tus pro- pero te despertarás muy pron~, 
pios recuerdos y la Marsellesa se ha blo, pálíilo y terrible, y súbi 
helado en tus labios. Tu Campo de Mar- serás soberbio. Del imperio abyecto 
te sufre ,la presencia de vencedores re- drás esplendoroso, y tus alas b · 
pugnantes, de esos Maupas, Fortouls, sacudiéndose el cieno, deslumb 
'3ertrande, Magná.ns, esos matones que mundo; las diademas de oro sed 

LOS CASTIGOS 

ráll en la f~ente de los reyes y el Papa h -d 
9
3 

arrancándose la tiara. y arroj~ndo el pee~ 
0 
u=~ ad se llenarán de luz; todos los 

toral, se esconderá temblando bajo el rf os,dlevant~ndo la frente, se ve­
púlpiro, y Themis, con los brazos llenos n ;ence ores, libres y radia.ntes en 
de sangre, huirá durante la noche Y se cuan ° vean ~ue sacudes tu ignominia 
ocultará. en las tinieblas ; los ojos de la ª los cuatro. vientos del espacio. 

Jersey, septiembre de 1853. 

LTBRO SEPTIMO 

LOS SALVADORES SERlN VENCIDOS 

I 

Bona~, sonad siempre, clarines del 
. pensamiento. 

e~ rayo, subió el rey, y mofá~dose, ex­
c,~~ó : - «Los hebreos son excelentes 
musicos., y en tomo del rey chancero 
se burlaban los ancianos que por la no­
~he tomaban asiento en el templo y de­
liberaban. 

Al séptimo toque ... las murallas iJe-
ron demolidas. ' 

Jersey, 19 de marzo de 1853, 

II 

C~ando Josué, visionario, con la vis­
ta fiJ& e~ el cielo, seguido por los su­
yos, cammaba, Y como irritado profeta 
hací~ sana: el clarín en torno de la ciu­
dad, el prllD~r to~ue hizo reir al rey ; 
el segundo, sm de3ar de reir, le obligó 
1. preguntarle : - ,¿ Crees derribar mi · 
:;dadC con el soplo de ese instrumen: EL RETROCESO • 

, , . uando sonó el tercer toque, el 
irca iba delante ; después las trompe-
tas, leego todo el ejército en marcha. 

1 

y los muchachos iban a lanzar salivazo~ y d , 
al Arca, y soplando con su trom . . .º ~e eCia. :_ Estos soldados están 
aban al clarín. Al cuarto t pa ~:n1- cab1zba1os y él sm duda procurará evi-
a&ando a los hi' oque, ~s- tarlo : el pueblo ama el combate 
rea se sentaban]~: ~:/~rón, las mluJe- cuando oye toques bélicos, Francia t;! 
1118 

• usgosas a me- ta y aplaude L 
' y nuentras hilaban el co de la- . . a ~uerra es una púrpu-

111, se burlaban de l h b po ra que encubre bien al asesinato . su 
arrojaban piedras. Al ~uin~o r:os y Jes lema es : ~tios ego I Quizás algún' día 
g&ron a aquellas murallas I o~ue e- veamos sahr por escotillón un Maren-
loe . os cieaos y go de su e · N • 

COJOS Y silbaron a los clarín ° . nmen. ecesita cubrir de 
eoo resonaba en el espacio Al es, t cu{o gloria a los ~ue llenó de vergüenza y 
que, a la torre de . . sex o o- terror. Necesita que, volviendo vence-

~ BU cima las ág11fa:n~!~ía~~i~lta i,ue :or_, desfilen los soldados ante su pre­
ura que en ellas no podí h o y ;n ono, procurando ocultar a la historia 

a acer me a su argolla. y ajustar su ba_nquillo de 


